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Simce 2024: un sistema 
escolar en movimiento 

Gonzalo Muñoz Stuardo 
Facultad de Educación 
Universidad Diego Portales 

  

unqueel Simce es una medida limitada del aprendizaje es- 
colar, sus resultados 2024 nos entregan un mensaje claro: 
la educación chilena está en movimiento y ha mostrado 

una notable capacidad de recuperación pospandemia. A 
pesar de las visiones negativas que suelen predominar en 

el debate público, la evidencia muestra que nuestro sistema escolar, 
fundamentalmente gracias al trabajo profesional de sus comunidades, 
no solo resistió bien los efectos de la crisis, sino que está mejorando. 

En cuarto básico se registró el mejor resultado desde que existen me- 
diciones comparables, tanto en lectura como en matemáticas. Ade- 
más, este avance se explica principalmente por el progreso de los apren- 

dizajes en los sectores más vulnerables, por lo quese acortan las bre- 
chas por nivel socioeconómico. En segundo medio se aprecia también 
una tendencia al alza, inédita en la última década. 

Otro dato que deja este Simce es que la educación acargo de los SLEP 
(Servicios Locales de Educación Pública) muestra nuevamente un pro- 
greso importante. Las escuelas y liceos bajo esta nueva instituciona- 
lidad han mejorado más que el promedio del sistema municipal en 
casi todas las mediciones. Las cohortes de los SLEP de 2018 y 2019 — 
ahí donde esta reforma está más consolidada- mostraron aumentos 
significativos desu desempeño en todas las evaluaciones (excepto lec- 
tura en 2do medio). En cuarto básico, los SLEP obtuvieron alzas que 
les permitieron revertir la caída experimentada con la pandemia y su- 
perar los niveles de aprendizajes previos a la crisis. En la educación 
media, la tendencia también es en general positiva. Con estos datos 

sobre la mesa, no tiene ningún sentido seguir sembrando desconfian- 
za respecto a una reforma que avanza en la dirección correcta, por lo 
que el esfuerzo debería concentrarse en perfeccionar su diseño y me- 
jorar su implementación. 

Por supuesto, estos avances no deben conducirnos a complacencia 
alguna, ya que los desafíos son muchos y evidentes; entre ellos, la man- 
tención o ampliación de las brechas de género, que deben ser abor- 

dadas con mayor decisión; también hay que monitorear con atención 
a la generación que rindió la prueba de sexto básico y que al parecer 

es una de las más afectadas con la pandemia; y, lo más importante, 
los niveles de aprendizaje en media (donde la recuperación ha sido 
insuficiente y hay una larga historia de dificultad para mejorar) de- 

ben ser leídos como el síntoma de un problema más estructural de la 
educación secundaria y su capacidad para responder pertinente- 
mente a la realidad de las nuevas generaciones de jóvenes. Las polí- 

ticas de los próximos años deberían enfocarse en estos y otros nudos 
críticos, ajustando las reformas recientes y priorizando nuevas estra- 
tegias nacionales y focalizadas- que mejoren la experiencia escolar 

y los aprendizajes esenciales de los estudiantes. En un año donde el 
país volverá a discutir sobre su futuro, es fundamental que la educa- 
ción recupere, ojalá bajo un diálogo constructivo, un lugar priorita- 
rio en la agenda pública. 

        

Los niños no 
están primero 

Natalia González 
Faro UDD 

  

os niños no están primero. Ello es devastador para los esco- 
lares, sus familias y para el desarrollo del país. Ultimamente, 
no tener clases es parte del paisaje. No podemos tolerarlo. 
Como consecuencia de la violencia del mal llamado esta- 

llido social, los colegios estuvieron cerrados durante muchas 

jornadas. Luego vino la pandemia, siendo Chile uno de los países con 
la suspensión de clases más prolongada a nivel mundial. En efecto, aún 
persiste el desafío de recuperar los niveles de asistencia previos a 
2020. Penoso es recordar cuán resistida fue la vuelta a clases por el Co- 

legio de Profesores y un sector de la política. 
Hoy se adicionan los desafíos asociados a las dificultades en la ins- 

talación de los nuevos Servicios Locales de Educación Pública (SLEP) 
y los días en que los colegios no funcionan por cuestiones completa- 
mente insólitas (funerales narco, lluvias, extensa preparación de loses- 
tablecimientos educativos para actos electorales -no habiendo necesi- 

dad de aquello- o por los reiterados sucesos de violencia que ocurren 
al interior de diversos recintos escolares). 

Y como un fenómeno reiterado y constante en el tiempo: las parali- 
zaciones docentes. El impacto de la pérdida de clases por esta causa, tan- 
toenlo inmediato como en el largo plazo, es enorme (Belot y Webbink, 
2010; Johnson, 2011; Baker, 2013; Jaume y Willen, 2017; Gaete, 2018; Ar- 

zola y Troncoso, 2022). En Chile, afectan a la educación pública perju- 
dicando a los escolares más vulnerables, lo que profundiza la brecha 
entre el desempeño de quienes las sufren y los que no, incrementando 
los desiguales resultados, que exceden con creces el ámbito académi- 

co (psicológicos, nutricionales y de seguridad). 
En cualquier contexto, pero sobre todo en el actual, las paralizacio- 

nes convocadas por el Colegio de Profesores (que tiene una represen- 
tación bajísima del total de docentes), como la realizada en la comuna 

de Santiago, constituyen una medida de presión inaceptable. Los niños 
no pueden ser escudo para la reivindicación de demandas laborales o 
salariales (no pudiendo descartarse, desafortunadamente, motivacio- 
nes políticas). 

Porcierto, estos paros no son novedad, menos una curiosidad, y con- 

tinuarán. Sin embargo, lo que es curioso y alarmante es que no existan 
alternativas reales para las familias (revertir las gruesas cortapisas le- 
gales para la creación y funcionamiento de colegios particulares sub- 

vencionados es una alternativa) y que la autoridad no sea capaz de ha- 
cer imperar el orden en los establecimientos que otrora eran valiosas 
instituciones, motores de la movilidad social. 

Los recientes resultados del Simce, positivos en algunos niveles, 
pero preocupantes en otros, deben ser un llamado a la acción y no un 
espacio para el conformismo. 

El año electoral es una oportunidad, aunque debiera existir una vi- 
sión común y de largo plazo. Liberar a las familias, recuperar la asis- 
tencia y los niveles de aprendizaje, y volver a empujar el mérito como 
motor esencial de la trayectoria educativa deben ser prioritarios. 
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urante las últimas semanas, las no 

ticias sobre México han girado en 
tornoa narcotráfico, aranceles, vio- 
lencia o inmigración ilegal. Varias 
son ciertas: la tasa de homicidios es 

una de las más altas del continente, y algunos 

estados quereciben turistas, como Baja Califor- 
nia, Michoacán o Guanajuato están entre los 
más afectados. Sin embargo, y después de unas 
semanas recorriéndolo, hay un asunto en el que 
México da cátedra a muchos países, y cierta- 
mente a nosotros: el manejo de sus centros 

  

La cantidad y diversidad de los sitios mexi- 
canos entre los Patrimonios de la Humanidad 
de la Unesco es enorme: es el primer país de 
América y el séptimo del mundo. Sitios ar- 
queológicos, paisajes productivos. Pero lo que 
más sorprende, al menos mirando con ojos de 
chileno, es lo que han sabido hacer con sus cas- 
cos históricos en Ciudad de México, Guana- 

juato, Morelia, Oaxaca, Puebla o Querétaro, y 
varios más que reciben distintos reconoci- 

mientos. Evidentemente no están exentos de 

conflictos: la presión urbana y el crecimien- 
to demográfico plantean riesgos que nosotros 

entendemos muy bien, y México, al igual que 
nosotros, cuenta con un presupuesto limita- 
do para el manejo de este legado (que en el caso 

de ellos es, además, enorme). Los terremotos 
y desastres naturales ponen estos sitios en pe- 
ligro, al igual que nuevas infraestructuras 

(como el Tren Maya, por poner un caso) y hay 
conflictos con comunidades locales. 

Y, sin embargo, hay enormes diferencias con 

Chile: estos centros urbanos están limpios y 
cuidados, sus edificios restaurados e ilumina- 
dos, su comercio y restaurantes activos y 
abiertos al espacio público. Hay mercados de 
comida y artesanía, y sus habitantes están jus- 
tificadamente orgullosos y al tanto del patri- 

    

mía, que también ha sido reconocida por la 
Unesco, con entusiasmo. ¿Cómo se explica 
esta diferencia? Evidentemente se podría ar- 
gumentar que los ingresos por turismo de 
México justifican la preocupación, pero esto 
es a la vez causa y consecuencia; noes trivial 
que el país del norte reciba esta cantidad de 

visitantes a pesar de la violencia, y si estos vi- 
sitantes llegan es porque el estado de manten- 
ción de lo que vienen a ver lo justifica. Hay 
otras causas: una institucionalidad sólida (el 

Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
INAH, y el Instituto Nacional de Bellas Artes, 
INBA, además de las normas con regulacio- 

nes claras), seguridad reforzada en zonas tu- 
rísticas, una industria del turismo muy desa- 

rrollada y gran expertiseen restauración pa- 
trimonial. 

Recorrer estos centros históricos mexicanos, 
y también algunos de los edificios protegidos 
por la Unesco (el Hospicio Cabañas, la UNAM, 
la Casa de Barragán) es una clase sobre cómo 

un país latinoamericano, con restricciones y 
problemas que conocemos bien, pone en va- 
lor el patrimonio que heredó de su rica his- 
toria. Mirarlo con ojos de chileno, recordarel 
estado del centro de Santiago, o el de Valpa- 
raíso.. da envidia. 
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